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Actualmente el grueso <le la población que habita las co­

marcas denominadas Afghanistan y Balutchistan se compone de 

elementos ~rios por el tipo, el lcnguaj:! y el modo de pensar ; 

hasta se transparentan costl!mbres religiosas análogas a las dL' 

los Kafires y de 1os Galtchas a trarés de las práctic.1s nucYas 

entrl' numerosas tribus afghanes c.Oin-ertidas al Islam. ~o es 

dudoso que en los orígenes de la historia escrita, los residentes 

de esta parte ele la meseta aria fueran de raza mucho m;ís 

pur.1 porque se encuentran, entre los habitantes actuales, ~Ion­

golc;; ele.· diversas naciones lo mismo que Semitas judíos y {tra­

bes, que se sabe descienden <le conquistadores r emigrantes ve­

nido!-- durante los últimos \'einticinco siglos. Así. aunque el con­

junto del territorio, con sus dos murallas guarnecidas ele bas­

tiones del Norte y del Este, el Océano que le limita al Sud y 

los desiertos y los resaltos de montañas que le separan ele Pcr­

sia, sea comparable a una especie de pbza ele armas, encerrando 

gran número ele fuertes destacados donde las tribus pueden de­

fcneler mucho tiempo su inclepcndcncia. cxist-cn, no obstante, bre­

chas anchas y profundas que dejan penetrar sobre la meseta a lo~ 

que se van presentando. 

La tmás importante de estas aberturas es la que con,unica 

el ,íngulo noroccidental del Afghanistan actual, es decir, el valle 

del Ikri-Rud, con las llanuras situadas al norte del J>aropa­

misus, en cuya región ,·arios caminos se abren ele una a otra 

vertiente. y cada uno tuvo su importancia histórica. Primcra­

ment(' sería fácil seguir el cauce frecuentemente seco o las ori­

lla~ del río: siguienclo su curso en las campiñas donde se cb­

,·a la ciudad ele l lerat, a unos norccicntos metros de altura, bas­

taría seguir la corriente del Heri-Rucl para entrar en la serie de 

desfiladeros que corta completamente en clos el diafragma del 

del C.íucaso índico, y de .ese modo se acabaría por ganar la 

gran llanura en que se ramific.:rn los canales de riego del Tccl­

jen ; pero las gargantas en que se introduce el río, y a ,,eces la 

violcnci:1 de sus crecidas, han impedido a los emigrantes y mer­

caderes seguir este camino y prefieren siempre franquear más 

al Este una de las brechas que se abren a través ele la prolon­

gación del Paropamisus. Otra da, que une por la línea m,ís recla 

las dos cuencas ele :\1crv y de Ilcral, se cln·a a 1 536 metros, 

escasa altura en comparación de todas las que se suc¡edcn m:'ls 

al fü;trc a través del llindu-Kuch, hasta miles ele kil6mctros. 

CA:IIINOS QUE ATRAVIESA:\' EL PAROPA:IIISUS 

l'cro entre este camino directo y el valle del llcri-Rucl, a trarés 

de las montai1as llamadas actualmente ele Barkhut, que· con­

tinúan el gran Paropamisus, los , iajcros conocen ,·arios pasajes 
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fácilc~, y uno de ellos, el paso de Khombu, de 945 metros de 

altura, apena5 tiene 300 metros ele clc,·aci6n sobrG las llanu­

ras subyacientcs al Norte y al Sud 1_ 

Las comunicaciones naturales son, pues, fáciles de una a otra 

,•crtiente del Paropamisus. Pero lo que da a las numérosas puer­

ta.5 de la montafia una importancia t·xccpcional en la historia 

ele las naciones, es que esos dirersos caminos, con\'ergicndo a 

• 
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CAMl'AME:-iTO TURCOMA!'>O Ei\ !.AS IX~IF.DIACJO:>;F.S DE s.rnARKAXD 

De una (otogr,1fü 

la cuenci! del Herat, se continúan por una larga avenida atra,·c­

sando en una extensa curva toda la ,\riania oriental para poner 
en relaciones geográficas las llanuras del Oxus y las que atra­
viesar. los Siete Ríos. Verdad es que directamente al sud de 
Herat se perfila una cordillera cuyas brechas tienen aún 2000 

metros de elevación, pero hacia el Oeste esa arista desciende, 
rápidamente y puede rodearse y dirigirse al Sud a través ele una 
región ele suaves ondulaciones ele terreno que se mantienen a 
1 ooc, ó a , 200 metros ele altura, por donde podría viajarse 

fácilmenk en coche de cuatro caballos'· 
Este camino natural, siguiendo en casi toda su extensión unos 

valles cuyas aguas se vierten en la profunda deprcsió11 del Dran-
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giana, el Scistan actual, d~scmboca, cerca ele las montañas que 
dominan las llanuras del Jndus, en un centro de dda análogo al 
de Hcrat: es el punto donde en el día se eleva la ciudad ele 
Kandahar, cuya leyenda, como la de Herat y de otras muchas 

,. 02. Dlatl'ru~nut monh,ño,-o eufrl' lu Hut·hlu.un ,t t'I Pendjttb. 

1: 5000 000 

o " "º , .. 200 8 uoKil. 

ciuciaclc, asiáticas, refiere que fué fundada, sea por el primer 
hombre, sea por uno de los suyos. El verdadero sentido de esta 
relación es que en esos puntos en que se reunen forzosamente 

grandes corrientes históricas, hubieron ele formarse aglomera-
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cioncs urbanas en gran número en cuanto las naciones se pu­

sieron en movimiento. 
Pero ese camino tan cómoclo, abierto desde las orillas cas­

pias hasta las del mar de las Indias, tiene por punto ele parti­
da a su extremidad septentrional la región casi desierta que 

recorren los nómadas alreclcclor de los oasis de la :\Iargiana ; 
luego, después de haber descrito su enorme curva en la parte 
mcno5 populosa del país afghan, desemboca directamente por 
las brechas del Sulaiman-dagh en las llanuras m:ís abrasado­
ras y menos habitadas de las en que serpentea el lnclu-;. Por 
esta \'Ía larga y tortuosa la atracción recíproca ele los pueblos 
er<i escasa ; frecuentemente la chispa cléct ric.1 no podía brotar 
a causa de la distancia. ~lucho más al este y al norte del ca­
mino de ~Icrv a Kandahar debía producir:;e la aproximac:ión m:ís 
enérgica entre las multitudes humana"S, porque en este lugar 
la anchura el~ la meseta ele separación entre las campiñas del 
Oxus y las de los Siete Ríos apenas t·xcecle de 300 kiltíme­
tros en línea recta, y los dos puntos extremos) ele partida y 

de llcgacla, se encuentran en comarcas populosas. En otro tiem­
po se agolpaban en la Bactriana millones ele hombre:, ; por 
otra p;1rte, el ángulo noroccidental de la península del 11 indos­

tán contiene una población que parece haber sido siempre bas­
tante densa y que se continúa al Este por multitudes agrícnlas 
en número prodigio;;o : por último, un valle que se en:;ancha ele 
clbtancia en distancia para formar pequeñas depresiones ofrece 

u11 camino f;ícil sobre :~ran parte del espacio monta11ost1 intcr­
mecfü:.rio: es el del antiguo Cophen, el río actualmente llama­

clo de: Kabul. 

La~ fuerzas de atracci6n que las dos comarc..1s de la Bac­
trian,1 y ele la llanura hindu ejercían una sobre otra, sohre los 
mercaderes, los misioneros y los guerreros, había pues, de de­
terminar la concurrencia de los m;ís fáciles senderos de mon­
taitas. En esta parte de la alta arista del Ilinclu-Kuch, se pre­
sentan rnrios caminos, pero, ele todos, los m{1s fáciles son los 
que, pa:,anclo nor las brechas de Karakotal y ele Bamian, fran­
quca11 la gran cordillera a clirersas a hura~ entre 3000 y .¡.ooo 
met.rm,, sea para descender directamente por el valle ele un afluente 
del Kabul, sea para ganar este mismo río en su largo cauce 
gr;n•ítico. Otra garganta ele la misma ruptura ele los montes 

p<.;rmitc toma, un camino lateral t¡ue se dirige al Sudoeste lui-
.. 

I 

C.\MJ;:>;OS DE 8ACTRES A KABUL 

cía el Scistan y la Pcrsia: es la horquilla llamada actualmente 
llaclji-kak o «Paso de los P('Tcgrinos », nombre que recuerda 
l.ts c..-ira\'anas de musulmanes en marcha hacia las r:iuclaclcs san-

eso 
I • ...... ,' t ...... ----... ______ /.alkr (~) . 
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Seg1i,1 lo~ m.ipils del Cjüc,to de "1s fod1ar. 

1 : 2 500 000 

o so 100 1s0Kil. 

Cnsi no es neccsa•io lndi,~r L1i di,·crgen< i.1s quo prc<cntnn •~ rn,t,, no fü y n.v r,3, 
tra, au.11 srgún dn(·11r.1tlllus diferentes. 

tas de; la :\ksopotamia y clcl litoral del mar Rojo. De t'S~ 

modo ese conjunto ele brechas constituye un centro \'Ítal ele 
la m{i-; alt:i importancia histt'nica ; c¡uiz,í no haya en t'l mundo 
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otro que puedn comparársde. Co1no rs consiguiente. no podía 

menos ele: fundarse ciudades poderosas en las inmediaciones de 

esos pasajes utilizados en todo tiempo por los ,·iajeros pací­

ficos y ambicio11aclos por los conquistadores. Por allí, includa­

blemcnte se estableció en la aurora de nuestra historia el vai-, 
vén de los pueblos ele lengua aria entre las dos \'erticntcs del 

Cáuc.1so índico. 

Fuera de esas vías histórica.~ y de sus accesos, las comar­

cas de lá antigua Aracosia están dispuestas de manera que pro­
tegen contra todo cambio las poblaciones residentes. Los ma­

cizos de montañas, que constituyen cada cual un dominio se­

parado, favorecen In com,crvación de los regímenes antiguos Y 

el mantenimiento de las oostumbres primitims ; no hay eluda 

que mucha~ poblaciones de lugares apartados pennanecieron en 

los mismo::; sitios. en idénticas condiciones de ,·ida, durante las 

edades antiguas, lo mismo que en los siglos posteriores a la 

expedición de Alejandro. La Drangiana, equidistante de la mon­

taña v de ]a llanura ar<limte, es un lugar de reposo, donde, ,1 

pesar· de la proximidad de los grandes caminos de paso y de 

los centros de ci\'ilización, hubo de pennitirse la penetración 

dr. la cultura y su desarrollo bajo una fonna original. La his­

toria antigua de ese pab ha de estudiarse aún. 

En las regiones meridionales que se extienden al sud de la 

dcpre:;ión por donde oorre el río Hclmand y donde duenncn 

los lagos salados del Scistan, otras regiones montuosas están 

habitadas también por tribus sedentarias, que se hallan pro• 
tegidas por las ásperas rocas de su recinto, semejantes a las 

murallas c\c una ciudadela. Pero ahí se detiene la S{:mejanza 

ele los medios: primeramente esos macizos son notablemente me­

nos elcnulos. por término medio. que los montes destacados del 

formidable muro clel llinclu-Kuch, y, por consecuencia de su 

orientación. ofrecen muchos menos retiros favorables. Después, 

situados bajo un clima muy diferente, muy seco, de lluvias irre­

gulares y rara n'z suficirntcs. esos montes no clcjan germinar 

vegetación bastante abundante para que los habitantes de la 

comarca puedan oontar sobre cosechas anuales, )' con frecucn­

cfr~ la falta de recursos suficientes les obliga a la emigración 

parcial o colectiva, pacífica o guerrera. Por otra parte, el ataq~1c 

ele sus reductos se facilita por la ,existencia ele numerosas lla­
nura~ intermedias que se ramifican en anchas arcniclas por tocio el 

ARACOSTA, DRA:-.GIAN,\, GEDROST,\ 

territorio del antiguo Kaclru, «el país ele los 11orcnos », así 1la­

m:-1clc, por (') color ele sus habitantes, los Bralmis, los «Etiopes» 

de llcrodoto 1• Los Griegos cambiaron el nombre ele Kaclru por 

el ele Ceclrosia: es el Balutchi::;tan actual. 
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L'l forma y la c~tcnsit,n ele los l.1¡:os s;,latlos donde dcscmboc .. :i c-1 lldmaml y los Nros r!n.• 
del Seisran ('olt,ln sometido~ 11 ,-;ui:icion~ con1inU:t!. 

Es natural <¡uc los ribereños del mar ele las lnclias y del 

golfo Pérsico trataran de establecer un t nífico regul.1r y co-

municacioncs frecuentes a lo largo del litoral. Esta \'Ía. la hist(I-

ria lo cknuncia. fué practicadét, en efecto, 110 s<ílo p(lr cl<~bilc:s ca­

r:1\·a11:1s sino también por ejércitos: sin embargo, la falta ck· 

1 llrrma1111 Tiru1111hofor. l'r9r,,h.,·hlr ,lrr Jlri11 fo ¡-,,,,f.·•· .. ••/ l'1A/1,,/. l•ir11, l·rstcr 11.,ncl. p~-
gina 109. 
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agua en los arroyos de la costa, el corto número de habitantes 

y los peligros de la sed y del hambre alejaron frecuentemente a 

los mercaderes y a los guerreros d,.. este camino natural, c¡ue 

por otra parte, no presenta obstáculos materiales ; no son las 

rocas, sino las áridas arenas lo que hace de la Gedrosia una re­

gión de sufrimiento y de espanto para los viajeros. Las incur­

siones de bandidos, que suelen aparecer de repente como ban­

dadas de cucr\'os, han de temerse también en aquel pafs abra­

sado. En todo tiempo, el camino marítimo ele los puertos ,·c­

cinos del In<lus a los del golfo Pérsico fué más frct:uenta<lo 

que el de tierra, y las pocas ciudades que se muestran de dis­

tancia en distancia sobre la costa deben principalmente su im­

portancia rc·lativa y su población a la , i ita de los barcos de 

cabotaje. 
El estudio <le los ek·mentos étnicos reunidos entre los Pa-

mir y la Potamia muestra desde el origen de la historia tres ra­

zas yuxtapuestas: Semitas, Arias y ardiente contron·rsia lingii.ís­

tica 1 «Turanios ». Los primeros se dctenlan al pie del Zagros, 

los dos últimos se disputaban la posesión de la meseta sin que 

pueda decirse que hablan sido sus primeros ocupantes. «Los 

Turanios antiguos» de c¡uienes aquí se trata y cuyo parentesco 

con los Tura.nios Altayanos (Tártaros, Mongoles, Turcos, Hún­

garos, Finlandeses) es sólo materia de conjetura, habían entrado 

probablemente por el ángulo sud-oriental del Caspio ; <lcspués, 

escalando la meseta de Irán, hablan invadido la Atropa tena, re­
gión ele la antigua :\lcdia. :\l:ís al Sud, ocupaban también gran 

parte ele los \'allcs de la alta Suciana. Por último, los Akkacls o 

<Montañeses», del mnismo migen, habían <lcsr.cndido a las lla­

nuras ele la ~ksopotamia, donde encontraron poblaciones de di­

ferentes proced<..-i1cias, venidas <¡uizá del Sud y del Sudocstr y 

compuestas principalmente de Semitas más o menos modifica-

das por otr.os elementos. 
Sobre las altas tierra e:; de la Irania, los ri\'alcs y combatientes 

pertenecían en gran mayoría ,1 las dos raza aria y turanin. 

que buscaban ya el equilibrio cn la agrupaci{m ele sus naciones 

respectivas ; el sud y el cst_e de la me eta, desde la ,\racosia, 

t cQursuun umt:mnn d O¡,:wrt J d• Morg 111, llummrl ctr lbl, 1), G , mi, <Ir 
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hast.i la pru\'incia de Pcrsia (Pcrside) estaban octtpados por 

1wblacioncs aria~. su preponderancia disminuía en la dirección 

del !\orocste. Cn pasaje célebre de llerodoto (1, 101 ) enumera 

las seb tribus (genea) de los .Medas, y de la interpretación 

l"oltlarlonf'Jt de Irania. 

1: 20 000 000 

0 100 100 1000Kíl 

AIIIOS 
ARIOS Y ARIOS y $[MITAS Y 

TURANIOS TURANIOS ORA VIDIANOS 
$[MITAS TURANIOS . 

W&J ~ m - ~ -
1 Persas pro¡,iair.cmc dirhos. 7. Albanios del Ctluaso. 13. Indios. 

2 El.u:1t.u. 8. TurklllC1UOS, 14. Srm,us prop1:uncntc di• bos. 

J. Jlactr1,ino1. 9. Medas. 15 Asirio,, 

4 So¡;d1aMS, 10. Raghbnos. 16. Arabc-s. 

5. l'aruan,.,. 11, 11 ir(anios. 17 Cnldcos. 

6. Abrodios. 12. llrahm (Lt,opc,), 

Se nowA uuta d vcrgc:ncb t·nuc d tn:to y Ll, 1ndicadonr1 drl mapa; nqul son considcrJdo. los 
Elam1r:u , omo ar1aniz:idos. 

de S\lS nombres, intentHda por Oppcrt y Lcnonnant, parece re­

sultar que dus tribus, una especialmente designada como la. ,«raza 

ele los Arias» y otra oomo la ele los ~lagos o de los .«jlcjores », 
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eran clel mi:;;mo origen que el pueblo persa : pero las otras cua­

tro divisiones étnicas constituían quizá el fondo «turanio » de la 

pohlación rural, cliviclicla en clos grupos, agricultores sedentarios 

y pa~tores nómadas 1• l lace n·i11tiséis :,;iglos. la regi{Jll de las 

altas tierras, comprcnclid,t entre la rcrtiente del Araxa y la me­

seta ele Irán, estaba todavía habitada por poblaciorH'ii 110 mc.-z­

cladas con los Arias. Ilasta cierto punto puede simbolizarse el 

antagonismo de los Turanio:,, y ele los Arias c¡uc habitaban la 

me:;;cta existmte entre el Caspio y el mar ele Omán por la 

lucha secular entre esas dos fracciones de una misnrn familia, 

;\leda.~ y Persas. 

En la versión médica ele las in:,cripcioncs grabadas por orden 

de los soberanos akhcmtnidas, tocias las palabras del lenguaj~ 

político y administrati\·o cst.ín tomadas directamente del idioma 

ario ele las clases superiores, es decir, del persa ( que no ha de. 

confundirse con C'1 persa del día, impregnado de árabe desde 

la conquista mahometana) ; pero la rna:;a del pueblo duminaclo 

al noroeste de la ~nescta de Irán, oontinuó mucho tiempo ha­

blando la le.ngua no ana, y los reyes ele P~rsia hubieron de 

adoptarla como una de las lenguas oficiales del imperio. En los 

textos trilingües 1quc vemos aún sobre las superficies lisas de 

ciertas rocas, el segundo h~gar, después del persa. le ocupa una 

lengua. aglutinativa en que ciertos especialistas creen reconocer 

un parentesco con los idiomas turcos: esta lengua era el len.­

guaje popular (¿meda ? ¿ ncoanzanita?) que, representando la 

tradición, recibió, en consecuencia, un rango honorífico ante el 

babilonio, seguido a su vez del c,gipcio en los edictos cuatri­

lingücs :. En dos puntos ele la antigua i\lcclia. mencionados por 

Spiegcl 8, los exploradores han sciialaclo inscripcione-; en una sola 

lengua, seguramente turania, dicen, que hablaban los antiguos 

habitantes del país dominado por los nlllc¡ubtadorcs arios. 

Lo!i ~abios no pueden ;1venturar!it' aím a asegurar en qué pru­

porció1: se hallaban rcpre!ientaclos esos dos elementos étnicos en 

la mezcla de las poblaciones de la :\lcclia, aunque el hecho de 

la comunidad ele origen JCntrc nuestras lenguas ele la Europa 

1 Fr. l.cnormant, T,u Ori9inu d• ¡· llialoirr, t. 11, p. 489 y sig. 
2 llppcrt, /,e l'tu1•l• ti la laNgue d,•1 .lltd,,: Lc~ormant, pauim; J. llalévy, /.a prUtnd11c 

langu, d'Accad; l,,~ pritrndu, 1nol1 1umfrír111, J. de Morgan. 
3 1-:rá•, p. 34. 
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occiclent:il y ,el lenguaje mio de los Persas nos conduzca. por 

instinto natural ele egoísmo, a dar a los .Arias del lr.ín una m1-

sió11 preponderante desde el punto ele ,·i:;ta numérico lo mi::,1110 

l[UC político, incli11fü1do::-c a. colocar en primer término los Per­

::,:t.:, propiamente dichos. 

}'()l" lo dern,ís, terminada la lucha entre los pueblos, dc::-pul's 

entre la5 lenguas, continuó en otro terreno y particularmente en 

cuanto al modo de pensar y de obrar entre la religió'n dualista 

de los Aria:, y el magh;mo ~ chamanismo ele los Turianos 1 ; 

CORTE m; LOS ,\LUVIO~ES QUE CO:\TIE~F:X LAS RUl~AS DE 
LA .\:\"TIGU.\ CIUDAD DE ,DIOT. 

Según uná fotogrnfia de J. de Mor¡rJn 
(Mi,i6n arqucvlógka en l'crst.1). 

a. Terreno de antiguos nlu1joncs sobre el cJ~I fue l•mstru!da IJ ,1ud.1J. 
/. Sucio ( rme. 
111, p, C, P, R. Cirnknto<, cmpetlrado, Qlcanlar•ll.ido. 
d. A!tura de las ru•=· 
n. Alnira .ic111.1I de los aluviones. 

pero esta oposición fué sorda e inconsciente, y no impidiií la 

~mú1ifcstación de otro antagonbmo que, en cierto modo, ha sub­

sistido ha'ita nut'stros días. 

Los i11dígcn[1s dc·I Irán, inclinados naturalmente, como l11s otros 

pw,:blos, ,1 darse un valor de primer orden entre los grupos ét­

nioos, no :se eng:uiaron cuando r<'ivindicaron parn su país una 

influencia prepondnantl', cornpar;índolc con lac; regiones circun­

dantes, frc'Cl\l'lltemc·ntr dl'signadas h,ijo <'l nombre' ele Tur.ín. Esa 

palabra, pronunciada ~nuchas \'l'Cl's por lo::; Iranios con tXJJrC'­

siün de odio y <le eles precio, análoga a la que manif esta han los 

1 Fr l.cnc,rmant, I,a ¡irt milru Cit'll11aliv111. 


